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ARGUMENTOS 
DE PELICULAS 

El anciano Bill Calhoum era uno 
de los propietarios mas ricos de la 
salvaje isla de Hawai perdida en la 
inmensidad del Pacifico, y hubiera 
podido llevar• una vida regalada y 
dulcísima a no ser por una banda de 
alegres amigotes que constantemen· 
te venlan a turbar su quietud. Entre 
la influencia de estos amigotes, que 
no le dejaban en paz un momento y 
la atmósfera sofocante de la isla, ha
blan dado al traste con la ecuanimi
dad del viejo Bill que se babia con
vertido en un hombre de car§.cter 
áspero y hurafio, imposible de sopor
tar, siendo en el fondo un bellísima 
persona. 

Desde la muerte de su mujer, ha
bla confiado a su única hija, Hula, 
a) cuidado de un anciano criado, el 
tto Edwin quoe vivla en una modesta 
cabaña en medio de la maravillosa 
selva tropical, velando sobre ella 
maternalmente. 

Hula, hija de Hawai, habla creci
do en plena naturaleza, destacándo
se por su talento y vivacidad. 

En medio de los senderos salvajes 
de la salva tropical, entre aquel 
magnifico decorado de espesa vege
tación, bajo un cielo inmaculado, ella 
ignoraba, como es natural, lss suti
lidades e hipocresia de la sociedad. 

Entre aquella banda de juerguistas 
infatigables que rodeaban a Calhoum 
habra también un joven algo alocado; 
llamado Harry Daban, que ::~ había 
enamorado violentamente de Hula y 
una joven de espléndida belleza, miss 
Raue bajo cuyas correctas facciones 
se albergaban las mtis viles pasiones. 

En este extralio ambiente, donde 
la ardi.:mte juventud se codeaba con 
los instintos más bajos donde la na~ 
turaleza mds sana se mezclaba con 
la más absuroa depravación, un dfa, 
Anihony Haldane, un joven ingenie
ro inglés enviado a aquella isla para 
eslnblecer en ella una factor1a. 

Sun corrección, su elegancia y 
hasta su misma frialdad cnusaron una 
g1·an impre.r;ión a Hula. 

La joven1 para quien la palabra 
amor, no era otra cosa que un so
nido carente de sentido, hasta enton· 
ces, fu~ a arrojarse temblorosa en 
brazos del Uo Edwin, confesándole 
qu~ amaba al joven ingeniero in
glés. 

Miss Bane, que también se habla 
fijado en el recién 'en¡do, encon
trándole de su gw>to; buscó por todos 

HULA 
ooooooooooooooooooooooooooooooo 

Jos medios que le sugirió su Imagina
ción, llamar su atención y acapararlo. 

Hula conoció entonces el tormento 
de lo, celos. 

También ella buscó por todos los 
procedimientos el medio de alejar a 
aquel joven de su rival, no vacilan· 
do, una tarde en que éste jugaba al 
pocker con los amigos de su padre, 
en enviarle a socorrer a su perrito 
que babia cnido en un torrente. An
thony Haldane, tan valiente cot so 
bueno, no vaciló: se precipitó en las 
turbulantas aguas salvando al perri
to no sin sostener una terrible lucha 
con la corriente que lo arrostraba, 
escapando a la muerte milagrosa
mente. 

Desde aquel momento se operó un 
cambio radical en la actitud de An
tbony con 1·especto a Hula, que ya 
creía correspondido s11 amor. 

Parec·la como si Antbony se arre
pintiera de las pruebas de afecto que 
le había dado. Muchas veces, inclu
so p1·etextó ocupaciones en la cons
trucción de la factorfa, que reque
rlan su presencia sistemli.ticamente. 
La desventurada Hula no eabfa a qué 

DE NUES'.rRO CONCURSO 
(Núm. 17) 

l::l'tllL .1,\Nl'\ll'\l..iS 
(Pox· n. Orases U., do Bnt·celona) 
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atenerse ni qué pensar y, cada dfa, 
lloraba silenciosamente en los bra· 
zos del tfo Edwin, que ya no sabia 
qué inventar para distraerla. 

Pero, Hula, hija de Hawni, cuya 
exuberancia y salvaje belleza tan 
bien encarnaba, no se hubiera con
siderado como mujer cabal sl se hu· 
biera dejado abatir y vencer por la 
frialdad que le demostraba Anthony. 

Para saber a qué atenerse respecto 
a los sentimientos que animaban a 
éste y saber definitivamente si la 
amaba un poco, decidió emplear una 
estratagema. Un dta se presentó a 
caballo en donde el joven se hallaba 
trabajando y le ofl:eci6 un regnlo. 
Como quiera que lo rehusara con 
di¡rnidad, el caballo de .dula, desbo
cado, comp si tuviera alas en Jos pies,. 
partió hacia la pr6.x:ima selva en la 
que se intern6 a una velocidad fnl~ 
m1nea. 

Anthony, asustado; saltó a su vez 
sobre su montura y se lanzó en su 
persecución. Algunos minutos mfts 
tarde encontraba en medio del Ca· 
mino el cuerpo inanimado de Hula. 

Angustiado y tembloroso, con 
el alma llena de mortal incertidum
bre, saltó del eaba.llo y se precipit.ó 
de rodillas cerca del, ali parecer, in· 
animado cuerpo de la joven, no ocu
rriéndosele otro medio de hacerla 
volver a la vida que cubrir literal• 
mente su rostro de clilidcs besos. 

Entonces, sucedió una cosa extra
ña: dos hermosos ojos negros en lo~ 
que se transparentaba la alegr!a, se 
abrieron y dos torneados brazos en
lazaron a Anthony que correspondió 
a su vez enlazando cl l.ne"<! tnlle ue 
Hula y levanH<ld•·la del sueio. 

Pero, iay!, a dicha de esta criatu· 
ra debía ser effmera: 

-Estoy casado - confes6 Antho· 
ny - y las circunstancias no me 
permiten divol'cianne. 

Con el corazón traspasado de do
lor Hula desde entonces pnrE>cla 
prestar roncha atención a !as infla
madas daclaraciones qtle const!•.nt-e-
mente le hacfa Deban; pero un dla y 
mientras se celebraba una fiesta, An· 
thony sintió hervir su sangre al ver 
las señales, demasiado vivas, de ter
nura que le prodigaba aquel joven; 
se precipitó, en un rapto de ellos, 
sobre Deban y lo hubiera pasado muy 
mal si los otros invitados no se hu· 
hieran interpuesto. Luego, enloque
cido, cJ)gió a Hula y la encerró en la 

' 



cabatla dBl t1o Edwin. en donde, ex
ouaAndns. ele IU. brublltl&d,, 1e dijo 
con fiero.: 

-La amo; y AO amari a nadie 611 

el mundo JRú que a ua\114. Le pro
meto ped.Lr inmedi&tameo'- el divor
cio. 

Paro la MAora Haldaao, w,a in
tenei61t era preciaa:m•nte la d.e 1 edir 
el divorcio, en~erada por la hipó
crita mlu Baue, ele que su e~J~OSO 
habfa a.dquirid.G llll& fabulosa fortu
na, sino cambió de idea, por lo me
nos, la modificó butant&. 

El miedo a perder su dicha, sugi
rió a Hula una dl\ima estratagema, 
ltaaada .n los &entimiMtoo interesa~ 
dos de la H1iora llalcluo. 

Antllo.n,y ee eaeoatraba, un d!a, en 
compadia ae su mujer, cur.ndo se oyó 
una f~r.m.iclable u:plosl6n. 

Casi en el mt.mo i:natante vieron 
llegar a cab&llo a Hula. q1le lee gri
taba: 

-La faetorla acaba de saltar. 1Qu6 
des¡racía y ca&Rto ot compadezco, 
A..n~~. que oo UD 1agundo ha vis
to u.e~ cliJsipane 1111 fort1ll12.; el fru
to de IN.I daftlee y tn.bajos. 

La htcu~.nstnte seliora Hatdane 
abrió dum41StU'adamente loa ojos • 
iDSta.lltloeameu.te otr.d6 el divorcio 
al inreoiero. 

Eate no tavo ni 'iempo de r&bu.s&r 
y al qued&J:ae frente a frente llula 
y dl, Ñta JI& lUso aatm- que la explo
af6n ao era mú qae 1lD aimple artifi
cio innntado por •ll• para probar al 
amor dJI' 1'11 eapPta., y d.adi6 riendo: 

- lEn. ¡olpe do astucti.a hieD me-
rece su .-.eompclll&, c¡UG e&pero u 
contrt.rfNDoa amlJoe en la. Qicha que 
1& .DOII ofr~ __ ..... - ..,..,..... ........... . ..... .. 

DE NUJ:STllO CONCUltSO 
(Ntua. 11)) 

MONTE :RLUE 
(Por :aartolom6 Ueca :Prats, 4le 

Bareelona) 

ESTRELLAS NUEVAS 

MARIE BELL 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

He asistido al estreno de Me.dame 
Roe11rniGl'. 

Hay papeles que cowagran defini· 
tfvamento a un artiata. Para nos
otros Douglu Frr.irbunks serlí siem
el Zorro; Brigllla .blohn, la a.iOmpro
ea mujer do «Met1·6poli~,.. y Mario 
Boll, que hn~a lo que haga para eva
dirse; seri siempre la adorable .M:a· 
dame R&oarnfer. 

Alta, delgadita 1 clmbroanto._ con 
a.noe ojoa negr!simoa 1 fulgurantes .. 
.spe$& y mAplftca cabellera que no 
es negra, ni rubia; nt roja, ain~ de 
un color impostble do califin.r, .so. 
piel. es de molocot6n maduro con 
swr.ves cambinntee ater~iopolados, y 
por encima d. todG una sonrisa ex
traerclinaria; an'a sonrl.&a arrebata· 
dora, &1~, inf~tll y prometedorll.i: 
jn~tud; honnoaura, entwiasrno, 
&mfLbHida4, Wl ~abordamiento de 
vida entusiasta y emotiva: esta es 
Mario Bell. 

A Henry RoUSilell b debemos la 
revelación de un tt\lento tan comple
w. 

Vió a asta encantadora artista 
cuo.ndo ~tuaba en la Comedie I<'ran
caise, de la ~ c:a una de 1u eso
ctiada.s prderldee y XD4á j4venes. 

Lo propuso bncor su presentación 
en 'la p:mtalla, con el ftlm que enton
ces pr~araba., titulada cEl vals de 
adió~. 

M.arie .Bell qu~6 encantada y acep
tó sin vacilr.ci6n; adoraba el cine y 
no dejnba de asistir frecuentemente 
a las salas do e:¡peet&culos, sobre to
do, los viernes por lo. noch~ d1a de 
cambio de pro"rama.s. 

Al la.dD de Pittre Blanchar, inter
pretó esa fra¡mento de la vida de 
Chorkn, con mucha alqrfa, poniendo 
toda su alma y su arto on la ejccu· 
ción, por ser la primera ve:.: que «bar 
cía cine~. ~ 

Luego, M. H~dot, que buscaba 
una inté:-prc.te qne d~mpefia:r:a ~ 
pape.! de Madnme Recamier, vino a 
preguntal'l.o si f>() atrever1o. r. deaem
pefiar este pnpel) qu• se¡ún él pre.
sumta era adecuado a sus condicio
nes. 

Y madame Recamier tu~ su crea-
ción, su obra cumbre. Ya se •be el 
éxito alcanzl!.do por uta obra y por 
sus intérpre~s. 

Aelunlmento la hermpso. &ct.riz rue
da en cLu bodllS d• I•'Igaro>. Des--

pués de efectuada esta obra, piensa 
ir a pua.r &l~tún. tiempo a. América, 
donde le espera llD maravilloso con
tratG. 

Pronto 1a veremos haciendo fren
te a. do.s a.rtes: aL teatral y al cine· 
matográfico) y de.sde luego augu.ra
mos que t<xlo irA bien._ que cumplirá. 
su cometido como ella sabe hacerlo. 
Marie .Bell nació en Bordeaux, hija de 
mndre francesa y de padre holnn
cUs. Es muy joven, como antes h3-
mos clicho, y está. pletórica de vldn 
y alegria,. una exquisita mujer un 
poco 'a la cmanera:t de Mndame Re
camier, con gracia hechicera y algo 
de coqueterta, pero sin maldad¡ en 
su car& morena 83 transparentan la 
sa.lud y la ale¡ria de vi vil' . 

La aban<1ono coc la visión fugitlva 
en mis ojos, de una silueta vestida 
toda ele blanco, una silueta adorable 
y desaparecida. qoo acaba do l'OVivir 
milarross.mente para :üegrta y acm
ra de la pantlalla. 

1 EVEJtLY 

DE NUBS'J:JlO CONCU.BSO 
(Nim. 18) 

ClllRUS CJU . .PLI~ 
(l'or A.Dtolll• .4Jbertoa, de BnreeJoJW) 



HOLLYWOOD· BARCELONA 
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La fiebre de la superproducción .. - Próximo enlace .. 
Cuestión de Polos.- ... Otro casol- Más ruidos.- Final.. 

LA l'IEBRE DE SUPER· 
l'llODUOCION 1 
En Hollywood y Los Angeles ha 

entrado una especie de «fiebre de la 
suporproducción>. Las principales 
fírmns de aquellos territorios e¡¡tfln 
tomando posicione.> para e} noble 
torneo que muy en breve se enta· 
blar(~ entre ellas. 

Sabemos - lo 11abe todo el mundo, 
tratándose de o.mericanos - que las 
empresas ni reparan en gast.os ni 
eecntiman nada. Los mejore.s valo
res artísticos ele la pantalla conver
gen hacia esa privilegiada parte del 
mundo, unos contratados ventajosa
mente, otros en busca del vallocino 
de oro qeu les permita asegurarse 
una vida muelle y t·egalona y s.lgfín 
Huso - ~tos los mlí.s, aunque parez
ca paradoja - que finioamen~ bus· 
cnn la gloria. . 

Los primeros Hon los qUe se puede 
decir con justicia qut., nadP.n en agua 
de rosM, yn que son Jos nifios mim!l
dos de las e m prosas •. . 

Los ee¡undos, acostumbran a ir 
por lana y salir trasquilados; y, los 
terceros.. . los que llevan la divi
na llama d:e la inspiración en su ce
rebro, los que sienten su corazón 
traspasado por las sa.etas del arte .•• 
lobl a éstos no los quieren las em· 
presas ni regalados. 

IQué ingratitud! iQué malas finan-

DE NUESTllO CONCUBSO 
(Nñru. 2{)) 

AlJlCF. TERlll 
(Por JOSf. lllllf~S ,Jcn~, I]C \'fll:mUCTO 

y 01'lti"Í1) 

J)E NUESTRO CONCUTISO 
(Nfhn. !!1) 

E3IIL J'ANNINflS 
(Pvr Jos6 Bng~s Jcn6, •le \'Jilrulu(n-n 

y Gcltr·ú) 

~~ 

cieras son lns susodichas cmures.ns! 
¡;No saben hasta d6ndc lle puede 

ll.:!gar con treinta cóntimos \li:lrios de 
laurel!! 

iiO de perejil!! ••• 

l'lWXIUO 'E~J,,\ CE 

No crean usiE'des c1ue ln noticio 
que les voy n dn1· sen <'Unu cor-o he
cha~, pero ~ 1.'!1 cnso qu~ lo l'rens:t 
americnnn i'lnbu romo dc.-scont:J.do el 
próxinw entaca - ele esto }meo yn 
un nño - de Doug.us Fnírbnnlcfl (hi· 
jo) con la onc:mtndorn estrella .Jonn 
Crawforc1, y c¡u:~ él rn~tl'unonw se 
ceJebJ'Itl'fi. con totln In ¡Jompu y c.:s
plcndor que nrListñs tan principales 
se merecen en Holly\~ood. La Pl·~n
sa da unn seria ele detnllcs r¡tte !;on 
como paro mon!ernoo el cogote de 
envidia Jos que no Umemos In suerte 
de pertenecer n un sistemn planl'tn· 
rro cualquiera. 

1

1Vnynn pieles ••• y pledrns. • • Y 
trlljas .•• y sombreros!... IIEl dlelo-
quell . 

De vajilla no dice nndie nada y, 
sin embar¡o, ea un detalle del que 
no se debiera prescindir. Elle doto· 

l ile no dehe omitirse, r.sf como tntn
poco el coefidente d~ resisten<;it\ 

1 

de tn mlsmn; de esta manera hn_nn
mos los fúlcionnrlos a lns estndlst1ca& 
c!Uculos de duración prpbabh> ..• por 
si se les ocurrfn tirflrsc.la a Jn caho· 
:¡;t:; y In «Oficina tnU:rnacional · de 
tramitación de i!ivore1os que dicen 
!uncioua en Parrs también hnrfa los 
suyos ... 

De todos ·modos, v&ya nu~trn en
h<l1't:buenn onticipnda, y quo hnyA sn
lud. pe.setns ••• 

IAhl y que l'\> se enfado ni !lientn 
nostnlzins Douglas pndre el ¡1ronto 
le llaman nhuelito. 

CUESTION DE f'QJ,óS 
Al encahcznr CAta !rulller!n, pnr~

cc que me haya convertido, tlt> golpe 
y po1·razo, en uu propngsmdiA\11 doel 
simptitlco pedazo de hlolo, colorr.tlo 
con todos los tonos del iris y )lincha· 
do en una paji i.a. quE' por e 1 mr,dlcu 
precio de diez céntimos no• sirven 
por calles y plezes parn solu;: :. en· 
tretcnimiento de nuestras ¡·esecns 
fauces. durante los dfns csth nles. 

No; ·se trato de ambos polos del 
hemisferio terrestl·e que habitamos; 
del pequeñisimo planeta en el que 'he
mos visto la ltlz primera y scrll tam
bién nuestra tumhQ .•. 

IBuenol pues, decia que el coman
dante Byrd, que, como todps ustedes 
saben, y si no lo s2.'ben llebfnn sa
berlo, estuvo pri~ro en PI Polo 
1\orte en avión, hn tenido ~ bien ir-

Dl: NUE/;TJIU ('IH\f'l!tf~CI 
r vórn. ;• 1\ 

ES CE..~ A. FIN .U, D.t.: 
<TRES nou:au:s u.u.os, 

(Por Slllrudor Anba.lat, tle Bnrceloun) 



se ahora al Polo Sur, empleando el 
mismo sistema da locomoción, pero 
esta vez acompafiado de un héroe de 
la manivela.,. 
H~ prometido una documental de 

lns r¡ue seflalan una época en la his
toria de la cinemntografta, axcusán· 
dose de no habernos tt·atdo nada la 
primera vez, o s3a, cuando estuvo en 
el Polo Norte. 

U ... OTRO CASO!! 
.ll;s ott•o caso pat·ecido aJ de «Fat

ty~ el de ~te niil.o prodigio, que a1 
deJar la mñez por la adolescencia 
d.eja también de ser prodiyio. Me re~ 
!tero al enorme artista infantil cu
yos destellPs estelarelll parece que 
hnn dado paso a las sombras hasta 
oscurecer su nombre. '· 

. Jackie . Coogan, mientras fuá un 
n1llo deleitó con su arte inolvidable. 
Ahora,, que es un hombrecito; pare-
......... , .......... ~--·~·- .................. 

DE NUESTRO CONCURSO 
(~1Un. 25) 

BUSTER KEATON 
(Por José lllarfa Cantaren, de 

ltlanresa) 
.,.. ....... ,. ................. ~ ......... "' ~ 

ce que las empresas no encuentran 
dónde meterlo. iQué ha. pasado? ¿Era 
arte lo d-esarrollado por el nüio o era 
simplemente gracia lnfantilt 

No lo sabemos. De lo que sí esta
mos seguros ea de que, en compañ1a 
do su padre, va a París ventajosa
mente contratado por una empresa 
de Music-Hall.,. iEs que se va de 
la pantalla? 

cFatty>, cuya fama como pelleu-
161'0 traspasó todas las fronteras, 
fraca.¡ó rotundam~nte cuando debuto} 
en el music-ball, y hoy se halla 
arrinconado, desesperado y comple
tamente olvida<:o ... 

iPasar{l lo mismo a Jackie'! 
1 

No comprendemos cómo se eleva 
tanto a un artista para d~pués d~
jarlo en el mlis absoluto abandono. 

Con liste asciend~n a un centenar 
los casos ..• 

Antes de emitir un juicio sobre la 

DE NUESTRO G'ONCUBSO 
(Núm. 23) 

JHON BARRYMORE 
(Por Nleoltis Cruz, ele BarcGlonn) 

---~.....,.,..,. ---~ .... _, ............ ~ 
bondad arttstica de un individuo y 
antes de elevarlo con la rapidez de 
las pompas de jabón, pónganse de 
acuerdo; y luego, absténganse de ela
varlo tanto. 

Cuanto mas lo eleven, mayor será 
el porrazo que recibirán cuando lps 
auelten, ya que la velocidad en la 
caída de los cuerpos está en razón 
directa del cuadrado de laa distan· 
ciu . . • 

IIVaya erudici6ntt 

liMAS RUIDOS!l 
Un honorable y benémérito sdb

dito del Uo Sam el sefior Nic.hou,¡ 
acaba de Inventar Wl aparato que 
viene a aer l.c6mo les dlr6 a wrtedes'l 
u.na especie de Jazz band eorragido 
y aumentado;, con el que reproduce 
todoe loe aonldoa que la calenturien
ta mente de un wagneriano pueda 
concebir. Con dicho juguetJto imita 
tempestadQ, eiclonea, deacarrilamien
tos, choques, aullidos; ladridos ••• 

Fatoy peosando lo divertidos que 
han debido estar los vecinos de ese 
honorable y benemérito inventor, y 
lo encogida que habrán tenido el al-

••• ...,,...,..., "" y ..... ·~ 

DE NUESTRO CO!IiCUUSO 
(Ntím. 24) 

DOUGLAS F.\IHBANfíS Y i\1:\RY 
PJCJU'ORD 

(!'o.r Pedro Snla Rala~U(lr, de 
Lu E~cala) 

ma, al oír lamentos; aullidos de fie
ras. . • iTodo un programa! 

Pues bien: dicho señor inventor 
honora~le, benemérito, etc., etc.', 
ha terudo la humorada de declarar a 
los «chicos de la Prensa:t que su in
v~nto lo adaptará a¡ cine por medio 
de un dispositivo muy ingenioso, in
ventado también por él. 

iCaramba1 liQué n1anta la da hacer 
de una cosa buena, dos malas! 

IY luego dirá.n que el cine es un 
aroo mudo! .. 
FINAL 

Y ya que de inventos se trata, allá 
va el lanzado no hace mucho por 
John Gilbert. 

No se trata de ningún «Agua de 
Juventud:t ni de ninguna crema u 
otro potingue de tocador¡ no. Se tra
ta sencillamente de una boquilla pa-

.................. ~~ ~ ...................... ... 

D.E NUESTRO CONCURSO 
(Nrun. 26) 

COLLEEN !IOORI:.: 
(Por Franc!sto Garrlga. de Mmu·c.;a) 

ra fumar desde casa, en este caso 
concreto, para llevar el pitillo en 
el volante del auto y por medio do 
un tubo de goma que remata en una 
boquilla que va a parar a la boca 
del fumador. 

El mismo invento es adaptable a 
los trenes y buques. Los pitillos irán 
en la locomotora o en la proa y los 
tubos rematarán en los camarotes. 

No estli mal, aunque cre:mos ha
ber visto ese invento ya en los cuen
tos de 4:Las Mil y una noches,. 

Vaya nuestra enhorabuena al sim
pático inventor. 

iAh! y una recomendación: no se 
quiebre usted mucho la cabeza in
vantando, que el excesivo trabajo 
mental repercute sensiblemente en ~1 

1 organismo, en menoscabo de la belle· 

1 
za física ... 

EL JUGO DE ROLIXWOOD 



ATALAYA 

INTIMIDADES DE HOGAR 
>Qoo u vu• r~·~oooo~~o ~ v,ooooobooovoooooooooooo~ou~o 00 oooooooooooooooooooooooooooooo 

Dime cómo amas tu casa y t.~ diré 
quién eres. 

lHay una manera má.s sutil de com
parar dos razas, que la de ~aminar 
la manera, de cómo una francesa y 
una americana por ejemplo, crean 
una atmósfera a su alrededor? 

iQué enseñanzas para los ojos de 
la cara y para los del esp1ritul 

Esto que os ofrecemos nos ha s1do 
antes ofrecido a nosotros en todo su 
dulce sabor y sin~eridad en las ca
sas de las estrellas trasatlénticas y 
en las de las europeas. 

Las americanas no tienen - o tie· 
nen muy poco - del pasado que pue· 
da influenciar sus gustos personales 
por una larga costumbre de la sun
tuosidad que hoy desplegan. Ellas, 
inconscientamente llegan a ser las 
mujeres que pagan muy t aras las 
cosas que les rodean, y los films t·o· 
dados en interiores grandiosos, las 
conducen dlrectament$ a instalar su 
vida privada en los palacjos encan
tados que con tanta profusión ven la 
luz de la publicidad en las revistas 
americanas. 

ARQUTTECTOS;DECORADORES 

lPor dónde comenzar? Empezare· 
mo1 por el prtnetplo, o sea, por la 
cons~rucci6n.~. como es ll&tural. 

Un hombre de edad madura, oro· 
visto de unas enormes gafas y una 
no menos enorme cartera bajo el 

DE NUESTRO CONCURSO 
(Ntlm. 27) 

JOIIN GlJ,JJElt'f 
(Por José TreTiño Lttl'fu, de 

llru·celonn) 

brazo os e:~~:pone una serie de planos. 
Este hombre es un expexto en el 
arte de la vivienda. Todo es rápido: 
la decisión, la construcción, la in&· 
talaci4n. 

Hasta los má.s insignificantes deta-

........ ,.. ...... ..,..,................... ......................... -~ 

DE NUESTRO OONCUUSO 
(N(un. !S) 

GRETA GARBO 
(Por L11Js Bas 1 Ferrer, de Ba.reelonn) 

lle.s de organización han sido previa· 
tos. Se ha equivocado 1:1.1 decorador. 
Los doa augures proponen, la esLre· 
U a dispone. La mayor parte de las 
veces ella sigue los esclarecidos con· 
aejos de gentes preclaras y hlibi1eli 
que se las componen de mnnera, que 
hac~n un cuadro en el que resalta su 
belleza que da felices resultados el 
noventa por ciento de las veces. Ello 
sólo tendrá que hacer una aportación 
de algunos objetos personales: unas 
tijeritas o todos los ar tefactos asa
dos en la manicura CU14jaclos de uimi· 
nutos diamantes, tm payaso clisloca
do, un amuleto fabricado con grue-
sas y raras perlas, etc. La estrella 
está siempre rodeada de soberbios 
detalles, grandes en su misma pe· 
queñez. 

ROl\t.E c:SWEET» IIOJU:E 
(Rogar, duh·<' l:logru.·) 
lb aqu1 salones de cm.ue.j¡o. hie

rros de extraña forja, vidrios f ;mt.t.s· 
ticos. Ho aqu1 frutos, flores, hojas 
y ramas no catalogadas en nin~n 
tratado do botúnica y despul-s ... 

. Y después he aqul un in rnenso ga
raje y muchos autos de las míts re· 
nombradas marcas. 

Muchas veces se recomienda una 
bella morada de un estilo pudsimo 1 

mejicano, como la do la ardiente Do· 
lores del Río, la mujer de fuego, que 
armoniza su belleza morena con los 
cueros repujados ele oro y las soi.Jl· 
brias tallas en nogal . 

Otras, el hermoso cbungaloW) gds 

y blanco, con las lonl\8 es:t$rlot·ea ~& 
gruesns rayas color anaranjado de 
Clara Bou. 

Y tambi4n «The Cbimneyu; la 
construción rústica cuyo interior 
afirma el cuidado de una mano fe· 
menina. La cautivadora y Qrigiual 
propietaria Leatrice Joy, posee una 
maravillosa mesita de costura on ma· 
dera de violeta en la que un taui.z 
comenzado atestigua que al11 bay 
manos que bordan durante las bor.as 
fldidas y tranquilas de reposo. 

Hay siempre casas maravillosas, 
arregladas con arte exqui1ito v deco· 
radas mngnfficamente, con muebles 
riqufsimos en la& que no se sabe qué 
admirar més si la riqueza de a1uel 
ambiente o eJ. gusto depurado de cu 
propietaria. 

ABMONIJ\ ..• AID\lONI.\... 
Los decoradores adaptan a la «Ve• 

dette, de manera que no discrepe 
en nada de la casa, y si no. para 
muestra basta un botón. 

Un repórter americano describe ia 
habitación de Florance Vidor, de la 
siguiente manera: Es una habitación 
moy Inglesa; limpia, con un aire de 
dignidad que cs:mcuerda perfectt.lmGu· 
te con el de su duena ... 

TODO .PASA 
Pola Negri, la famosa estrella que 

tanto dió que hablar por sus desas· 
tres sentimentales, compró a Prisci· 
!la Dean, una gran quinta blanca, de 
Uneas puras y netas del m's perfecto 
estilo colonial. Introdujo en ella 
sodas ot·ientales, mtme,·osos cojines, 
pebeteros y tapices de Smirna y Per-
sia. Mientras efec:tunha este decora
do de «Las mil y una noches, sufri6 
un rudo golpe: murió Rodolfo Va,. 
..,~ .... ~ ................................. ~ ....,. .. ... 

DE NUESTRO COJS(JURSO 
(N6m. 211) 

LUlSl'J',';. G.\.RGALLO 
(Pot• lllerce<les l'ulg·Jofr~ de 

Bnrcelonu) 



m: NUJ:Sl.'UO COXCUBSO 
(Súm· 31) 

ROl> J •• \ ROCQUE 
(Por lUer~·edes Pufg-.Jniré, de 

Barcelona) 
~"""''"'""'""'"' ..., ......... ....... ... '"' ·-~~-

lentino. Desde ent~nce.s los stores y 
persianas hurtan la luz solar a las 
habitaciones y el casitllo de Rueil
S.!raincourt antigua e imponente mo
rnda scflorial francesa ha albergado 
los nmorcs legldmos de la sugestiva 
'polaca y su . marido el príncipe Mdi
vnni de Georgia. 

Los aflosos y centenarios árboles 
del pn¡·que. fue1·on hace an afio, lo~ 
llnlCO& testi~os impasibles del mlis 
amel'icano da todoa loll matrimonios 
efectuados basta la fecha. 

Pero las sombras del pasado envuel
ven al castillo en un nimbo de meo
lancoUa que no puéde .soporl.ar la 
hdllant.e Pola, cuyo esptrftu vaga 
por otros lugares que diatan mucho 
de esta grandiosa mansión. 

DOS PICHONCITOS SE A.B.RULL.\· 
tl .\N CON TIF.BNO AMOR .• • 
La dulcfsima Mary y el inquieto 

•Dong:. son, realmante, dos tipos 
bien opuestos en virtud de la lev de 
contrastes. Habl:m, sin embargo re
unido sus diferentes gustos bajo el 
techo acogedor de «Pickfain. 

La casa muy inglesa, con su con
fort británico, su~ gayos parterrea, 
sus jardior.s en flor, habta s-ido bns
ta entonces el refugio idea) para lo!! 
dos ctílebrea artistiiS. 

Pero sucede que cDonp no tleue 
bastante e.spat:fo. Le son preci3BS las 
vn.staF proporciones de un antiguo 
rancho espafi.al que tuvo ocasión de 
ndmirar cerca de San Diego y que 
desea hacer reproducir en los alre
dedores de Los Angeles. D&.puét- de 
lo C\lal, la calma de «P'ckfalr> tti .. u:;
fa¡·{, de nuevo y el inquieto cDong:a ¡ 
volve1·á otra vez a su alegre y claro l 
nidito. 

Los hombres tienen el gusto J'lli~ 
moderado; no }>uscan mas qua con· 
fort y una instalación adecuada 11 J 
sus gustos y costumbre&. 

Harold Lloyd t.icne una ca.;s cua
drada sin pretensiones. Conrad Na
gel, una grande y apacible ca•sa,. con 
árboles viejfslmos, muebles lo nnsroo 
que los árboles y flore.?. Rnm•\n N~· 
varro, una casa de pi~dra y ladrt
llos con habitaciones cundt adaj, ba
jos 'con gnlerta.s y cubíartns de c.tll
tnles y s6tanos profundos. 

Ideal del americano: la pipa, el 
perro y ln tetera. 

PAISES RANelOS . • • C OSTVMUHES 
JIULCES 
Flores libros, ldmpnrns vclad11E. 
Suaves perfumes flm nn en el sé-

vero ambiento c1e un salón ll?.oul 
Un gato blanco S3 - ~sti:e perezo· 

snmente sobre un gran COJln <1: ter
ciopelo negro. Un an.ttguo reloJ des
grana con monorltm1ca armonla al
gunas horns; luego ol 6-ilenrio. 

Los tapices son espesos; los mue-
1 bles, acogedores. En lo¡,. muro~, cua

dros; entre ellos, ol cuadro v1vo de 
una hermosa mujer, una bellezn ru· 
bia de sonrisa encantadora, que aiia
de al amblcne exquisito de la co·lue
tona y tibin habitación una nota de 
arte aumentada por el ainffn do blbe
los que cambia y dispona a cnda mo
mento Su1.anne Binucb(\ti. 

Interior francés , do'lde el alma 
flota, elegane y sutil, donde el pen
samieno vive. 

ROSA RUBIA 
Bonlevard Haussmann; inmenso, 

digno y majestuoso. 
Amplios salones, plafones muy al

tos, vent:anns muy grandes. 
Sabia iluminación que proyecta to

da una gama da color rosado, desde 
el mfís fuerte y ardiente basin el se-

DE NUESTRO CONCURSO 
(Nihn. SO) 

SUE (;AROJ, 
(Por lrlercc<les Fulg•JofJ'Ó. <le 

Bnrcclona) 

rnitono maa débil y moribundo. 
GruP.Soe portiets e imi'~lpal•les y le
t·es muselinns. 

De pronto, en ¡¡qu:!l ambienle de 
rosadns tonalidades no~< ~orprende 
una nota: un magnifico S~vres azUl, 
de un azul intenso se d~tac:t con 
íaerza ... 

Delicada, hllbll atm()sfera que rl!s-

DE N'UESTRO CONCURS~ 
(NúlD. 3!) 

NOIIA. DEERY 
(Por Llili. Bas y Ferrer, de Barcelona) 

plandece con energ1a al lado de la 
sugestiva y encantadora Huguette. 
cuyos ojos azules ~ou flores vivien
tes que se destacan también con 
fuerza en este jardin de r011ns. 

LUZ, ALEGRIA.. 
Cabellos dorados, finr. sonrisa¡ ale

gria, juventud, encanto. 
M. Andr~ Brabant le gu11ta mu

cho el campo; habita a orillas del 
Marne, en una delicioas propiedad. 
Cultiva los deportes, sobre todo el 
cconotage>, posee perros, pastor, ga
nado, un corral enorme. 6.rboles mag
ntficos y para que nada le falte, su 
pisito en Pads, con ba~itaciones cla
ras y soleadas, lleno de flores, tapi
zado de gris encuadrado en caoba. 

Luz y color en casa de Sandra Mi
lowanoff. El sol enha n torrentes. 
Modernismo curioso, desconcertante 
como las l:impidas y misteriosas pu
pilas de la dueña de la casa. 

Rosas color púrpura, intensam~n
te trágicas en jarrones de extroñns 
y rarisima.! porcelanas. 

En una de las paredes 11n he1·moso 
retrato m!l!tico de Sandra en "Sor 
Beatriz:.. 

Intimidades que revelan las almas 
de esas mujeres que prestan a las 
múltiples figtll'as de la pantalln las 
patéticas o sonrientes expre11ltmcs de 
su belleza. , 

Mejor que sus rostros ofrer.itloB o 
la admiración dé les multitudes, In 
casa q•:e nlbctgn !JUB dolot·es y sus 
alegr!as, que 1·acibe sus confidencias 
que agrupa tos objetos que,l"ldos y ía· 
miliares, indica la v&rdadera. menta· 
lidad de las que tanto admiramos y 
tan poco conocemos. 

11 A.l,UY 



DE UNA FIESTA EN HOLLYWOOD 

Jack Dempsey dice que se ha casado 11para siempre
11 

ooo&oogoooo~oooooo&ocoooooooooooooooauuoooooouou~ouuou aooooooooooooooooooov~uv~~Y 

Comunican de Hollyw<Xli~ perlodi:;tas que entre las estrellas y 
los productores cincmnt.o¡rAfico.s. 

Así se puede uno lanzar a los aza
res de lo. vida ¡>eliculern, con la se· 
gut·idad de qu.-, aunque t~l fallo de 
la cinema.tografia b~l\ desfavorable. 

Los ¡·epl'csentantes de los periódi
cos más impo1·tantes oo los Estados 
Unidos y del extranjero, y algunos 
personajes de los estudios hollywo
ooensc~. fueron agnsnjados hace al
gunos dtas por la bella y riqutsima 
mis~ .Ethal Jaekson, antes de Nueva 
York y ahora de Hollywood-, quien 
después de haber hecho las primeras 
armns cincmato¡rdficas en «Los tam
bores del amor:., estA decidida a con
tinuar luchando por conquistar un 
alto puesto en la pantalla. 

' siempre habrá sonrisas y halagos pa
' xa atenuar la se.nsaci6n d~>l .fracaso, 

si éste llegase a ocurrir. 
Durante la misma fiesta bfrecida 

por la linda Et'bel Jackson, una de 
las parejas que más llamaron nuestra 
atención fué e.l matrimonio Di:mp
sey. No perdieron ni un baile Ja{;k 
y EsteBe;· y casi siempre bailaban 
juntos; y mientras iban dando vueltas 
por el salón. parloteaban y sa mira
ban como dos enamorados. 

Para ofrecer alguna novedad a sus 
convidados, la adolescente Ethel nos 
hizo peregrinar~ detrás de su auto-

IIWI::w .,., .. ,.,.,.....,.,.. ""'""' •• W" .~ ....... .,..., 

DE NUESTRO CONCURSO 

(Núm. 35) 

~J:IL H..UIILTON 

(Por Jonqufn liasCDró "Vtliets, de 
Burcelona) 

móvil - que vale una fortuna 
hasta el barrio asiAtico de Los An
geles, donde el comerciante anglo
clúno Tem Gubbins - cacique de 
Chlnatown - tenia preparado, en su 
exOtico establecimiento, una opípa
ra cena a la usanza de los mandari
nes cuando éstos se hallaban 6Il su 
apogeú. 

Dempsey nos htJ.ló, con carifio, "de 
Méjico y del ~neral Oltretón, a quien 
admiraba much0 y con quien pasó una 
inolvidable temporada por Ilermosi· 
llo, por Navojoa y por otros puo»loa 
c¡ue no acierta a pronunciar, no obs· 
tante que chapurreaba un poco el es
pati.ol. 

Lue¡o nos hablO de su próximo de
buten un H&tro de Nueva York, ion
de él y su est:-osa pondrán en escerio. 
a na obra titulada cLa gran peleo, 
Est' muy ilusionado con eee pro
y.ecto; sohre totlo, porque colabora
rd coa eu mujer, a quien ama entra
iia.blemente. Los aftos més felíces de 
sn vida han sido los cuatro que lle· 
va en compall1a de Esoolle. Y • fe
liz, segdn dice ált porque quiere y 

.._. • 4 ,...,. .. , • .. .. ... "".... , ........... ,.,.. ..... ... ....,... 

DE NUES'l'RO CO!IiCURSO 
~(Núm· ü) 

La fiesta no sólo sirvió par"' q:ue 
todo!! vi6s.emos muy de cerca los en
cantos de la acaudaladn chica., que, 
adem:ls de ser muy be.lla y rraciosa. 
es una n1agntfica bailarina y ha sitie 
también educada para ae~ar eo las 
tablas. Nos dió asimismo u.a ~ 
de las valiosísimas relacio .. s con 
que ella y sus no manos simpáticos 
padres cue-nt3oll lo mismo entre los • 

MAX LINDE.R 
(Por Estéban Inglés, de Bnrcelonu) 

respeta a su esposa y porque no se 
casO, como tantos otros, por unl\ 
temporndn sino con 111. mejor inlen
dón de seguir casado ¡.>ara siempre. 
m no cree en divorcios. · 

Pet·o apenas acaba de unruos n 
conocer sus ~anas toorins sobr!) el 
matrimonio, se aceren u nosotl"OS la 
r¡uiroml\nticn ~<Snndr:u ¡·on su e:lrn 
de boba, con su esfera de vidrio, y 
su traje de aire sacerdota.l, y unu 
cotona de flores art.ificinles en ln 
cabeza. Primero, tnJr:l tlelcnil!n· 
mente las palmas de las manos de 
Dempsey; y luego, fija su vista un la 
bola de vidrio. Y mie11tras haee lo 
uno y lo otro, va dejando !mlir por 
entre los labios sonrientes !rases 
tras fr~. ralativas a lo que es y 
a lo que será el e-2: campeón de bo-

..,......... . .. ,. .. .,......, ..,. 

DE NUESTRO CONCURSO 
(N Úlll. 3i) 

A. NAZL'\OWA 

.. _ 

1 (Por .ESteiJIW Inglés, de Unrct\lona) 

xeo. De todo lo cual lo más intere
sante es un pronóstico que contra
ría preciliamente los propósitoa e 
ideales que Dempsey acaba de ex· 
p¡·esarno:; acerca del matrimonio. Se
gdn «Sandra:t-, el 111ar 1¿0 do ~~telle 
Taylor tendrá dos esposas mfls, y 
ambas serán pelirroJas, no ob.st:mte 
que es ésta una cualidad que actual
mente detesta Jack. 

Una. simpática muchaclm JtOli dice 
al oido que tiene el firme pt•opOsito 
de volverlie pelirroja. 

En cambio, Estelle Tuylor, cuando 
le decimos qUb ella, con •u tipo gl· 
tanisimo, debiera sal>er también leer 
;¡n las manos la buenaventura nos 
responde: 

-Yo n• necesito ve.r las manos. Ni 
la bola. Con verle la cara a una per
sona, en seguida sé, por ejemplo, si 
es boba o no. Y otras muchas cosas 
también. 



!1.\r-ól.\.S 

Lo que 1~ma1 os Hfl2:las P.:rerlmt ~ 
Se l<l pregunLaba.un dla a un ncau· 

dnlado financiero, si no h:lbr a en 
el mundo alguna cosa que dcs~ara 
ejecutar con preferencia a las de
mtís. 

-Sf - respondió - tengo siem
pre In idea. que constit11ye para mt 
una obsesión, de éstrellar un huevo 
contra un ventilador en marcha. 

No dicen si puso su idea en eje
cución, aunque suponenu>s que lo ha
rta, ya. que ese gusto está al alcan
ce de todas las f?rtunns. 

J.,as «vedet.tes:t americanas no tie
nen gustos tlln estrafalarios,; su~ sue· 
fios no van más allá de los dominios 
c1e.J cine. 

Asr por ejamplo, Cbarlot, el gran 
Charlot, quiere antes de retirarse 
del cine, si esto sucede algún d!a, 
interpretar el pape¡ de Hamlet; su 
ambición seria encarnar en la pauta· 
lla el lúgubre pr!ncipe danés de Sha
kcspeare. 

Ramón Novarro, el que tan mara
villosa creación ha hecho de <Ben
Hur:. busca un escenario que le per· 
mita representar el papel de¡ galan· 
te caballero ingl~s sir Gallahead. 

Decididamente Shakespeare está 
de moda en Hollywood J" «El merca· 
der de Venecia> hace gastar mucha 
saliva eo aquellas esferas ci)fe.mato
gráficas porque el papel de «Portia~ 
en la oi:n'a antes mencionada, tienta 
enormemente a Norma Shearer, que 
arde en deseos de de&plegar su talen· 
to en esta creación. Pero se eospa
cba que una versi6n en la pantalla de 
e.ste drama espeluznante quizlis no 
fuera. bien ac.ogida por el público-, 
que gusta más de los versos del gran 
trAgico inglés que de su teatro. 

Joan Crawford sueña con «Juana 
de Arco~ la vida de la santa le en
canta y esta artista llena de salud, 
en el apogeo de su juventud de sus 
cualidades y de su belleza ' piensa 
sólo en prisiones. piras, ~erdugos, 
llamas ... 

John Gilbert prefiere mucho mAs 
los papeles de joven romántico mo• 
derno que los do aquellos Mroes ves
tidos de hierro o los de caballero de 
pro de los filrns históricos. Siante 
un v• · • ·o horror :9'\lo a! ¿ensar 
que el gran público femenino no lo 
encuentre apuesto y gentil. 

Por lo gue toca a Greta Garbo que 
con tanta presteza ha venido a ocu
par un .puesto preferente en el fir
mamento cin~atogrlifico, y que 
acaba de darnos una notable cElena 
de Troya, suefia noche y d:ia en la 
creación que p-odrfa hacer en el pa· 
pe¡ de Salomó. 

Sus directores objetan que este 
pn)X!l antipático seria susceptible de 
restarle afectos del público cosa 
que no parece importarle m~cho n 
miss Garbo. 

Que las recaudaciones en las ta
quillns de los cines sean exiguas o 
grandes, que el pCiblico esté presen
~ o ausente, son cosa! que no le 
Importan en absoluto. Ella desea ro
da en Salomé para eHa para volver 
su arte, y esa es su ambición mli.s 
q_uerida que acaricia hace ya largo 
tiempo. 

DE NUES'rno coxcunso 
C'\IÍJ:I. 3:l) 

GRE'rA G .lRBO 
(Por Pedro 1\Inxenehs, de Bnrcelona) 

Frances Lee en <(Confesio
nes de una modista» 

La linda Frances Lee, uno de los 
valores arttsticos de la Paramount

•christie, acaba de ser elevada al ran
l go de cStan, y como tal aparecerá 

en una ::;erie de pel1culas cortas ca
racterizando el papel de protagonis
ta· Bóbby Vernon. con quien ha traba· 
jado la simpática artista durante los 
Ciltimos dos afios en calidad de dama 
joven, se ha visto precisado a buscar 
una joven compafiera para continuar 
la producción de sus obras, cuyos te
mas son completamente distintos a 
los temns de las comedias en que va 
a aparecer Frances Lee. 

DE NUESTRO CONCURS( 
(Ntím. 31) 

MA RCI;J,J :\'E !U Y 
(l'OI Jos(· ca.~:.IJou.t Gulofré, de 

Barcelona) 

UN «STA.lh l'.ILATELICO 

André Roanne 
Cuando Andt·é Roanne era un jo

vancito muy formal (eso de formal 
es un decir, puesto que no sé si por 
el contra1 io era un 1·evoltoso) ¿l'aben 
ustedes en qué se entret'CH\8 en sus 
ratos de ocio? !Pues bien! En lo que 
por regla g;meral :>e entret.ienen to
dos los jóvenes fonnales, y hasta se 
divierten: coleccionaba sellos de co
neos. 

Recogia con fe1·vor y examinaba 
con sacrosanta atenciún esos mi· 
núsculos cuadraditos de pape.!, pnra 
pegro:los e:n seguida en un álbum. 

Lu:!gó André ha crecido, se he con
vertido en un arognnte mozo, pel"O 
no por eso ha dejado de conservar y 
cultivar la pasión de coleccionar se
llos. El álbum ha cre:!ido también, 
ya es un álbum voluminoso y lhay 
que ver todas las mnravillns que con
tiene en la actualidad! 

En un d:la de bastante calma y en 
el tiempo que medió entre dos esce· 
nas de «La duquesa del Folies-Bergé
re>, en Viena, se acordó r.oanne que 
tatúa que volver a E-mpezar sn colec· 
ción, que tuvo abandonada durante 
un lapso de tiempo bastante grande. 
Paseándose por las calles de ln V":'· 
ciosa ciudad, vagando al azar, sm 
rumbo determinado, acertó a parar· 
se ante el escaparate de un comer
ciant<! de sellos para co1ecciones, y 
r!ipidamente., impresionado por esa 
atracción irresistible que lleva en s1 
todo buen coleccionistn, entró en la 
tienda y empezó a comprar, a coro· 
prar ... y aun no ha terminado. iSi· 
gue todavia comprando! 

Pero l.a filatelia, con todos los en
cantos que pueda tener pnrn el buen 
aficionado, por apasionante que sea, 
no es 1:>'\1 única distt·ncci6n on la vi· 
da. 

Los deportes y los libros compar-
ten el tiempo con ella. 

La cultura fisica, la gimnasia sue· 
ca; los ejercicios más diversos no 
tienen secretos para él; asf nos lo ha 
demostrad!> maravillosam:mle en la 
pelicnla <ChachCi, peso pluma.,, que 
tardará mucho tiempo en ser supe-

! rada por otra producción de esta tndo. 
: le, ya que es un film de lo mejor 
' que se ha rodado en su género. 
1 Ustedes habrlin tenido ocasión de 
1 admirar la extrema elasticidad de 

su cu~rpo y la elegancia con que hn
cia funcionar sus mtlsculos y pu ños. 
Roanne es. a decir verdad, el único 
galán joven deportivo que hay en 
Francia, que domine todos los d~por
tes, y esto al parecer sencillo es un 
titulo que no se adquiere f(tcilmont('. 

En cuanto a su tercera manla o 
afición - llámenJa ustedee como l~s 

1 plazca - ya la hemos mencionndo 
anteriormente, es: la bibliofilia. 

Ediciones originales, lib1·os dedica
dos, novelas lujosamente encuader
nadas son los elementos que com!"'O· 
nen su biblioteca, constituyendo Sl• 

mayor placer, andar de acá para allá 
revolviendo librotes y consultando 
textos en sus ratos de ocio, o errar 
por esas calles de Dios en buscn de 
obras inéditas y libros t·nros ... 

J LENOIR 
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MONTE BLUE.-Un galan joven del Programa Verdaguer, que ae ha elevado rápidn mente al rango de estrella. 


